
 

 

Encuentro 20 – Guión de la Celebración  

   
ADORACIÓN EUCARÍSTICA CON NIÑOS 

 
1) Introducción (catequista) 
Debemos comenzar generando expectación para lo que vamos a realizar con estas u otras 
palabras similares:  
 

Hoy vamos a acercarnos a Jesús de una manera muy especial…  
Jesús está vivo en la Eucaristía… vemos un pan, pero realmente no es pan, es Jesús que se ha 
transformado en ese pan, aunque ha mantenido su apariencia. 
Si nos mantenemos en actitud de adoración podremos sentir su presencia… 
Por eso, al llegar, en fila… despacio y sin correr… haremos una genuflexión frente al altar… 
despacio… serenamente… de uno en uno... y nos iremos sentando conforme os vayamos 
indicando. 
Vamos a mantener un clima de oración todo el tiempo… Hablaremos sólo cuando se nos 
diga… tened en cuenta que Jesús nos está mirando. 
Es importante que mantengamos silencio y que nos estemos quietos para poder hablar con 
Él y escucharle. 

 
Aprovechamos para enseñarles algunas jaculatorias y oraciones cortas que les ayude a 
pensar en Jesús Eucaristía, y que vamos a realizar en la Exposición. Por ejemplo: 

Sacerdote: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. 
Contestamos: sea por siempre bendito y alabado.  

 
 
2) Exposición del Santísimo.  
(El Sacerdote expone el Santísimo. Nos ponemos de rodillas mientras se entona la primera estrofa 
del canto y, si hace falta, la segunda, hasta que esté finalizada la exposición. Las canciones con las 
notas de guitarra las tendremos en el anexo 4). 
 

Canto: No adoréis a nadie (https://youtu.be/-Dn7upmpSp4). 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que a El 
No adoréis a nadie, a nadie más que a él 
no adoréis a nadie, a nadie más 
no adoréis a nadie, a nadie más 
no adoréis a nadie, a nadie más que a él. 
 

No pongáis los ojos en nadie más que él, 
No pongáis los ojos en nadie más que él, 
no pongáis los ojos en nadie más 
no pongáis los ojos en nadie más 
no pongáis los ojos en nadie más que en él. 
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Sacerdote: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. 
Todos: Sea por siempre bendito y alabado. 
Rezamos: Padre Nuestro, Ave María Y Gloria. 
Catequista (hablando con voz suave): Nos sentamos. Empecemos por concentrarnos … 
con los ojos cerrados o mirando sólo al Señor en la Eucaristía … poniendo nuestro 
corazón y nuestra mente en Jesús…. Él está REALMENTE aquí, en el Santísimo 
Sacramento… nuestro Dios oculto… pero que está vivo. Jesús nos ama y quiere que 
nosotros lo amemos a Él… Desea oírnos...nosotros lo adoramos porque Él es Dios. Nos 
está mirando y quiere enviarnos su amor.  

 
3) Escuchamos su Palabra: “Yo soy el Pan vivo” (Jn 6, 47-54) 
El sacerdote o catequista les indica que ha llegado el momento de escuchar la Palabra de Jesús, 
pero que sientan que es el mismo Jesús el que está presente en la Eucaristía el que les quiere 
hablar al corazón por medio de su palabra. Les pedimos que estén atentos, porque nos va a 
decir al corazón unas palabras preciosas e importantes. 

 

En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros 
padres comieron en el desierto el maná y murieron; este es el pan que baja del cielo, para 
que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma 
de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo». 
Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede este darnos a comer su carne?». Entonces Jesús 
les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día. 

 
Al terminar, el catequista o sacerdote besa el Evangelio. Al terminar, cierra el Evangeliario o 
leccionario y lo ponen en el mismo lugar. Mientras tanto, dejamos un momento de silencio.  
 
Catequista o sacerdote: Jesús, es el hijo de Dios, vino al mundo para salvarnos, para darnos 
la vida eterna. Jesús se ha quedado con nosotros en la Eucaristía, en ella, está realmente 
presente, te mira, te escucha… En un momento de silencio vamos a acercarnos a Jesús, cerrad 
los ojos… vamos a contarle lo que nos preocupa… lo que nos hace daño… lo que nos causa 
pena o dolor… en este momento le hablamos con el corazón, Él os escucha a cada uno… os 
mira a cada uno y quiere sanaros… Jesús, confiamos en ti (Después de esta monición, cantamos 
la primera estrofa de la canción; mientras que la cantamos, cada uno de los niños se levanta 
despacio y besa el Evangelio, como señal de cariño y de amor a la Palabra de Dios).  
 

Canto: En momentos así (https://www.youtube.com/watch?v=F5gVITBhbvI). 
 

En momentos así levanto mi voz,  
levanto mis manos a Cristo;  
en momentos así levanto mi voz  
levanto mis manos a Él. 

 

CUANTO TE AMO DIOS (3) 
YO TE AMO. 
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4) Gesto: encendemos una vela.  
En este momento, uno de los niños enciende la vela mediana, y se invita al resto de los niños 
que se levanten, uno a uno y con paz, y que enciendan una de las velas que están delante 
del Santísimo, mientras dicen: «Jesús, confío en ti». Si son muchos, pueden hacerlo uno en 
nombre de todos.  
 
5) Pedimos perdón.   
Catequista: A veces, a pesar de que queremos ser buenos, ofendemos a Dios. Pensad en qué 
habéis podido ofenderle recientemente y Pedidle perdón. Habladle en el silencio de vuestro 
corazón. Dios nos ama y nos perdona cuando estamos arrepentidos y pedimos su 
Misericordia. Perdónanos, Señor (dejamos un momento de silencio meditativo).  
 

Canto: En momentos así. 
 

En momentos así escucho tu voz,  
escucho palabras de vida;  
en momentos así escucho tu voz,  
escucho palabras de amor. 

 

CUANTO TE AMO DIOS (3) 
YO TE AMO. 
 
 

(En este momento se invita a un niño que se levante y que encienda la segunda vela mediana, 
mientras todos dicen en voz alta: «Perdónanos, Señor»). 
 
 
6) Damos gracias.   
Catequista: Agradecemos a Dios por todas las bendiciones que hemos recibido. Pensemos en 
todas las cosas buenas que nos ha dado (familia, amigos, salud...) Cada uno puede dar gracias 
“te doy gracias por…” (se les invita a que participen) Gracias Señor por… (dejamos un momento 
de silencio para pensar en qué dar gracias a Dios).  
 

Canto: No adoréis a nadie 
 

No pongáis los ojos en nadie más que él, 
No pongáis los ojos en nadie más que él, 
no pongáis los ojos en nadie más 
no pongáis los ojos en nadie más 
no pongáis los ojos en nadie más que en él. 

 
 
7) Oración final.   
Como estamos terminando este rato de oración, debemos pedir al Señor por todos los 
sacerdotes, por las vocaciones, por nuestras familias y por las almas del purgatorio. Es tiempo 
para decir adiós y darle gracias a Jesús por Su bendición en el día de hoy. Vamos ahora a 
reservar al Señor en el Sagrario, con el corazón agradecido y pidiéndole que nunca nos 
alejemos de Él, porque Él nunca nos abandona.  
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8) Reserva del Santísimo.   
 

Canto: No adoréis a nadie 
 

Porque solo Él os puede sostener,  
porque solo Él os puede sostener, 
no adoréis a nadie, a nadie más, 
no adoréis a nadie, a nadie más,  
no adoréis a nadie, a nadie más que a Él.  

 
9) Despedida.   
(Cuando se termina el tiempo de la oración personal, el catequista les recuerda que Jesús está 
siempre en el Sagrario, y cada vez que entren a la Iglesia tienen que hablar con Él como lo han hecho 
hoy. Si contamos con la presencia del sacerdote, él diría estas últimas palabras, y hará la bendición 
final).  
 

Canto: Tomado de la mano (https://www.youtube.com/watch?v=wZOFxo-4Wm8).
 

Tomado de la mano con Jesús yo voy 
Lo sigo como oveja que encontró al pastor 
Tomado de la mano con Jesús yo voy 
A donde él va. (2) 
 

1. Si Jesús me dice: “Amigo, 
Deja todo y ven conmigo”, 
donde todo es más hermoso, 
y más feliz (2). 
 

2. Yo te llevaré, amigo, 
a un lugar conmigo, 
yo mi mano pondré en la suya 
e iré con él (2).  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


